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DISCURSO DE DESPEDIDA 

GRADUACIÓN DE ALUMNOS DE MASTER EN INGENIERIA DE 

PUERTOS Y COSTAS DEL CEDEX. 

 

 

Recuerdo aquella tarde de febrero glacial como si fuera ayer, cuando por 

vez primera asistí a clases entre una poderosa audiencia de rostros 

nuevos, venidos de todas las esquinas de España y la América hispano 

parlante. En una ciudad sin límites definidos como es Madrid, vinimos a 

fundir en un mismo crisol un atractivo complejo de gentes cubanas, 

amigos españoles, compañeros venezolanos, chilenos, colombianos, 

argentinos, mexicanos y otros muchos en torno a un ideal común como 

es el continuar con nuestros estudios en una prestigiosa institución como 

el CEDEX.  

 

Intuyo que algunos, sino todos, sentíamos una exquisita mezcla de 

satisfacción al caminar por las callejuelas de Atocha rumbo al Zeta, 

esperando ansiosamente el momento de empezar las clases. Sin 

embargo, a poco andar tropezamos con todo un clan de ingenieros y 

científicos, que confieso fueron responsables de muchos de nuestros 

desvelos, producto de las horas de estudio para comprender las 

intrincadas ecuaciones de la hidrodinámica y el azaroso comportamiento 

del oleaje.  

 

Ya entrada la primavera migramos, los de Puertos y Costas, a los 

laboratorios del barrio de Usera, alejándonos del centro neurálgico del  

CEDEX junto al Parque del Buen Retiro. Esa distancia complicó aquella 

primera afrenta que nos hicieran los de Hidrología cuando fuimos a 

conocer la represa de Atazar, y que consistía en un ansiado partido de 

fútbol que lamentablemente quedó en el tintero.  
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Debo admitir que nuestro equipo nunca fue uno de Zidanes, sino más 

bien de un buen puñado de Pavones algo vapuleados por el paso 

implacable de los años, por lo que el poco crédito terminó por orientarnos 

a otras actividades extra curriculares, como ver la Copa de Campeones 

por televisión, en alguno de los miles de bares madrileños. Gracias a la 

buena disposición de los amigos del Canal de Isabel II, compartimos en 

aquella ocasión el más cordial de los encuentros entre los cuatro Masters 

que se dictan en esta casa, con todo lo lindo de la sana competencia que 

puede caracterizar tan variado núcleo de personas. 

 

Casi sin darnos cuenta fuimos a conocer la primavera lluviosa en 

Cantabria, hacia Norte de la península, movidos por los cuentos y fábulas 

que nuestro buen amigo César deslizaba con su marcada elocuencia al 

salir de clases. Olatz, oriunda de Irún, nos explicaba el itinerario trazado 

por Puertos de Estado: Desde Avilés a Bilbao, a lo largo de escarpada 

costa de las autonomías del norte. Este primer viaje nos sirvió para 

olvidar un poco la tensión de una ciudad neurótica por los atentados 

terroristas de marzo y para cambiar el aire capitalino por uno de brisa 

húmeda y sal. Es que de veras vivíamos meses atípicos en Madrid, meses 

que por cierto residirán en la retina de quienes presenciamos un 11 de 

marzo para olvidar.  

 

Con este extraño sentimiento cruzamos la gran meseta ibérica, la de 

Castilla León, y llegamos a conocer el Golfo de Vizcaya, bañado en su 

limite sur por las playas de Gijón que la Inesita largamente promociono 

durante el master. Aunque por esas cosas de la vida no pude llegar 

aquella noche, supe por fotos del talento de Agustín para servir la sidra 

como quizás sus ancestros asturianos lo hicieron antes de migrar a 

Venezuela. Al día siguiente vi un mar que a primera vista me pareció 

familiar, pues a mi tierra - que es también la de Claudio y Jorge- la bañan 

las irreverentes aguas del Océano Pacifico, primo hermano, por su similar 

carácter tal vez, al Cantábrico Español. 
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En Bilbao alcanzamos la desembocadura de la bahía galopando el mar de 

fondo y rodeamos, con una incipiente sensación de mareo, las inmensas 

instalaciones del puerto. El Guggenhein asomaba como una explosión de 

titanio, piedra y cristal de la ría, desconcertante, y como nosotros, el 

propio edificio navegaba por las aguas hacia el Cantábrico. A pesar de la 

resaca generalizada, con el viento de popa y el motor a media marcha, 

nuestro capitán, “El Capi Gonzalo”, se las arregló para arrimarnos a buen 

puerto sin bajas sustantivas, pero con una marinería prácticamente inútil.  

 

Del mareo de mar pasamos al mareo de tierra, compartiendo más de un 

cubata cuando la noche ya avanzaba. Así, partimos de tapeo por el barrio 

antiguo de Bilbao, buscando degustar los múltiples bocados de cerdo, 

pimentón, mejillones y calamar que con tanto goce disfrutaban los 

sibaritas de Eduardo y Gaizca. Como fuera la tónica de nuestras salidas a 

posteriori, no habría encuentro sin una buena ración de papas bravas, 

pulpo o aceitunas y una buena cuota de ese orgullo que tienen los 

españoles para mostrar su riqueza culinaria. 

 

De vuelta en Madrid debimos retomar las actividades curriculares, 

aprendiendo algo mas de la bella disciplina que es la Ingeniería de 

Costas. Pero como seguramente comprenderán, señores presentes, no 

todo en la vida es trabajo. Las noches del fin de semana fueron las 

indicadas para romper con la monotonía del estudio y así salimos a 

buscar asilo en la bohemia madrileña. Recuerdo aquellos bares de La 

Latina con los parroquianos de siempre ávidos de tertulia, alternando 

entre los comentarios de la famosa tarea del puerto de Monkey Point y las 

animadas historietas y acrobacias de nuestro querido Manolo. En 

ocasiones también, evaporamos largos diálogos en la cocinería Gallega 

del puente de Segovia, pues era por todos sabido que una tarde de 

viernes bien conversada constituía el premio tras una semana de arduo 

trabajo.  
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Mucho se dice de los españoles: que son acogedores y lejanos a la vez, 

expresivos por lo general, parranderos y sibaritas los muchos, y de todo 

ello hay algo de verdad. En nuestro grupo se contaron nueve, desde la 

querida Paula de Santander hasta nuestro amigo Nacho en Madrid, y de 

todos siempre hubo algo de qué aprender en esas animadas tertulias de 

trasnoche. 

 

Al asomar el verano, cuando la temperatura se encaramaba tímidamente 

sobre los treinta grados y recién pasaba la vorágine de la Boda Real, 

partimos a la costa de levante con todas las ganas de conocer aquellas 

ciudades bañadas por el Mediterráneo. Aprovechamos la ampliación del 

dique norte del Puerto de Sagunto para hacernos esta foto, en la que 

figuramos todos salvo Arturo, y a la que rezagado llego Antonio tras 

despertar de una de sus tantas agradables siestas en los confortables 

sillones del autobús.  

 

El día que cruzamos el Delta del Ebro sentí una sensación de descanso y 

claridad, quizás una fascinante atracción por la humedad costera de la 

tierra catalana que seguramente comparto con Federico. “El pibe” alucinó 

al llegar a Barcelona con tanta embarcación de lujo que no se ve en 

nuestra América del Sur, y menos en su natal Bahía Blanca, donde 

raramente recalan fragatas tan monumentales como el Juan Sebastián 

Elcano, que lucia su estampa en uno de los tantos muelles que dan al 

Maremagnum. Intuyo que tal vez Marta, tan lejana a su Cuba natal, fue 

quien más nostalgia sintió al fijar su vista en el horizonte cuando 

terminábamos este segundo viaje y volvíamos a la capital, cuando ya el 

curso llegaba a su fin. 
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A la hora de los balances, es justo mirar adelante y reflexionar: lo que nos 

llevamos sobrepasa con creces a un mero título de Master; es una 

experiencia común de vida pues sólo nosotros llevamos gravada la 

insignia del CEDEX en la memoria. Este es el último día de nuestro paso 

por esta casa y el comienzo de una nueva etapa como profesionales de la 

Ingeniería de Puertos y Costas, e Iberoamérica es un continente de 

prematura adolescencia, aún verde, al que tenemos que ayudar a crecer 

con algo de lo aprendido en esta Madre Patria. Debemos fortalecer los 

lazos de amistad y profesionalismo que acunamos con todos aquellos 

quienes compartieron sus conocimientos desinteresadamente y 

vislumbrar, en este mundo cada vez más pequeño, futuros proyectos 

juntos. Los países ribereños debemos mirar al océano de forma 

mancomunada, por la sublime razón de que ahí está el futuro de nuestras 

relaciones comerciales y porque somos herederos de una nación que 

alguna vez se volcó al mar, adelantándose a los tiempos.  

 

Por otra parte, creo que hemos pasado de una visión lúdica de la 

Ingeniería de Puertos y Costas, a percibir someramente la infinita 

complejidad de sus componentes y actores. Aprendimos el cómo acoger 

a las fuerzas de la naturaleza para promover el desarrollo de proyectos 

marítimo portuarios y cómo darle operatividad a las instalaciones, en el 

marco de un medioambiente que debemos preservar. Tal vez jamás 

vuelva a mirar la rítmica rompiente de las olas en la playa de mi pueblo 

sin pensar en aquel río de arena que corre bajo la espuma en los 

temporales de invierno, y de seguro asomara el recuerdo de nuestro 

entrañable Antonio Lechuga explicando los herméticos fundamentos del 

transporte litoral de sedimentos.  
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Los agradecimientos no serán nunca suficientes para todos aquellos que 

hicieron posible que viniéramos a cumplir un sueño que hace tiempo 

rondaba en las cabezas de cuantos hoy recordamos, sumidos en esas 

butacas, el día a día de unos de los mejores episodios de nuestras vidas. 

Agradezco en nombre de todos mis compañeros a los administrativos de 

la Agencia Española de Cooperación Internacional que gestionaron las 

becas de financiamiento, a Puertos de Estado, a la Dirección General de 

Costas y al CEDEX. Quiero expresar mi gratitud al cuerpo docente del 

Centro de Estudios de Puertos y Costas, en particular a Antonio Ruiz 

Mateos, José Maria Grassa, al antes mencionado Antonio Lechuga y a 

Ramón Gutiérrez. Y como olvidar a  Laura, nuestra coordinadora, a quien 

correspondo por su dulzura y por aquellas deliciosas bandejas de 

pasteles que en incontables ocasiones nos dejó caer en los descansos.  

 

Y para terminar, quiero contarles que en estos meses he podido conocer 

el carácter variopinto de este país y otras muchas cuestiones propias e 

irremediablemente atractivas de los españoles, pero son sin duda 

ustedes, compañeros, a quienes recordare con mas aprecio cuando el 

tiempo haya nublado los detalles de nuestra visita. A cada uno les regalo 

un aplauso, aunque debiéramos aplaudirnos los unos a los otros, y como 

solía hacerlo nuestro siempre alegre amigo Jacob al abandonar el salón 

de clases, no me queda más que decirles gracias y “hasta luego”. 


